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pechar mia designios, mientras que, dándoles

pe:ií:!:.tr;ti.»t.».p»d.I,i..T..

saber esperanza de qae se le perdonase y Ser

presnntarjmi petición esta noche, y si dejo pa-

»Todas las personas que estaban en la hahi-

quejándoi

que se pusiera bajo su capilla una que j'o ha-
bla preparado para !a Sra. Milla, quien debía

!: —Amiga Betty: ¡por amor de Dios, vaya V.
irriendo y vuelva con ella! Ya sal.e V. dónde

jseída de la mayor angustia.
!>ajé

ntré á mi qwri-

nuestra llegado

ntrar más que co

Morgan se hubo despojado de los efectos que

i

o juzgaba impO"
¡onstern ación al

sa de alguno de s
n lugar seguro.

saba pronto. La despachó sin dificultad algu-
na, y después bajé pera buscar i, la Sra. Mills,
que tuvo la precaución de aplicarse el pañuelo

muje

* ansiedad; de modo que todoí
eron manifestáronme la mayor simpatía.

i marido ae hallara allí. Contestaba yo á mis

pudieri
igual r

r dicho, apa-

Milla á despojarse de su capilla, á fln
uerae la que llevaba para ella, y, cogi
después de la mano, condújela fuera de

tal habla varias personas, y dije á n

iendo á buscar á mi doncella, pm

diligencias, volvería aquella

ire la cuerda del pestillo para qu
ra abrir sino por dentro, y la
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luces á mi esposo hasta que él las pidiera, por-
que deseaba terminar sus oraciones.

¿Bajé presurosa, dirigime hacia uno de los
cochea de parada que allí había, y no tardé en

entregóse a un acceso de cólera, y dijo que se
le había hecho traición, ÜO pudiendo ser aque-
llo sino el resultado de la complicidad de va-
rías personas. Acto continuo envió dos agentes
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La Turre de Londre

s no quise subir, porqui ¡obrado ya de su sorpresa, habla

que deseaba comunica
despedido también la
me persiguieran y mi

i pol mujer íola-

sin i

cordado
ínter mi petición, y afiai

lestarae, porque ae habla
«Da general.

rose, que siempre ee habla interesado mucho
por mí; y al observar mi alegría, cuando ella
pensuba verme desesperada y angustiosa, ere •
yá, según dijo después, que habla perdido el
Juicio. Me aconsejó que me pusiera en salvo,
pues el rey estaba sumamente enojado, y hasta
colérico por la petición que yo le presenté, y
la cUBil censuraba, quejándose de mi proceder.

antes qué efecto había producido la noticia
de la fuga de mi esposo.

cido y un catre pequeño. AHÍ hice compañía a
mi esposo durante dos utas» al cabo de loscua-

casa del embajador de Venecia. No quisimos
explicar a este ultimo el asunto; pero uuo de
sus criadas le ocultó en su propia estancia has-
ta el día en que el coche del embajador debía

icia. Mi 6
3 los lacayos, sin despertar la

á Dover, donde Miguel (asi se llamaba el cria-
do do confianza del embajador) fletó un peque-
ño barco, que se hizo & la vela inmediatanien-

el viento no hubiera servido mejor 4 pasajeros
que hubieran huido para salvar sus vidas. ¿Po-
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• co podía pensa
caso! Miguel h

i intervenido en la fuga d<
'nde pareció inclinado a £

icta de aquel asunto

e habitaba
ista que

n Drury Lañe, donde perr

a él, y
.nto a

se hallaba en el Continente. Eatoi
suré 6. escribir 4 la duquesa de Bi



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

sospecha, sin tenerse la n

pedía
vié a buscar á mi amiga la Sra. Morgan y fui

iguro. Terminaba mí carta rogando á la du-

ni ruego, ae resolviórao. Lejos de acó
apoderarse de mi

ie la sala del Consejo. Llegado el momento, y
»pei:as ubrió ta puerta, me arrojé á sus pies,
lici^ndule qufe yo era la desgraciada condesa

la humanidad de alegar

cer más pesquisas para apoderarse de

que se me detuviera. "Yo no podía aceptar este
sin riesgo de ver á mi hijo expuesto á La mtn
dicídad. Cuando pensaba en los medios que de

os que le acompañaban me cogió por la cintu-
M y obligóme & soltar la levita. En cuanto a
11 solicitud, había caído al suelo¡ v tal fue mi
isgueto, que cay i me de-mayé j pero el escrito,
egíui t-upe después, fue entregado al caiici-

[io amigo de la Sra. Morgan. En su consec-
uencia, le escribí rogándole que interpusiese

mte, locual no me dejó tiempo para arreglar
todos, á salir del reino pues mientras dui

por o

oia, resolví esconderlos bajo tierra, y nadie,

Lo mismo hice con otros objetos de valor. Los
techos demostraron que yo había obrado pru-
dentemente, porque después de cal marcha se
registró mi habitación de arriba abajo, y sola-
mente Dios sabe lo que hahría sucedido, en el

o de descubrirse mis papóles.

lato de todo lo sucedido, y con esto creo dejai
satisfechos tus deseos.

tWinifred Nithsdale.*

»Me

un
¿Habéis visto la superficie de

y adoptando todos los medios posibles pat las empuja hasta deshacerlas contra la orilla?

detuvieran. Nos deteníamos en Ua más* míse-
ras posadas, y, por fin, pude llegar i Dunfriea.

pesar de la prohibición del Gobierno.
»Una señora me dijo que el rey estaba 8a-

aide¡

nuraa "incultas de la América def Norte. El
viento produce en las yrrbas, que, cortadas
por la mano del Creador, presentan un nivel
tan perfecto como el del agua, los mimos efec-

más disgustos y más que hacer qui
otra mujer de Europa. Al sabei est
necí tan oculta como fue posible, y e

Por l<fgeneral, los añicos habitantes de la*
grandes praderas son los buzardos (1) y laf

p p p
abogado se fundó en que, si bien en cnalesq
á una mujer por haber aalvado á su esposo

alimento
B pronto,
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los animalitos se precipitan en las profundi-
dades de BUS covachas, mientras las aves re-
montan su vuelo | espantados UHOS y otilas por

pando dtíl belicoso ardor do sus amos, como si
penetrasen su pensamiento. Si algán indio ob-

:a, salta ligeramente desde

el.piel-roja; y no va uno aolo, ni d

en unOj medio desnudos, sin mas s

s y fusiles, bajan por un desfilado! En la pradera sólo quedan lan

das, trata de defenderse del grupo de lobos, Jof
cuales, viéndole imposibilitado, se han lanza

jstin, y las marmotas

s dos grupos acaban de llegar & la pra- cel de Catíin, el inmortal pintor de la

je de los pieles-roja
más de doscientas

rebaño de bisontes, de
as. Los poderosos ru-

amarillentos dientes las altas yerbas, acostan-

fin de librarse de los parásitos, mientras las

EEr

bradores, animales que no conocen el valor d
no han tenido ocasión de demostrarlo, por le

El 2K de febrero de 1811, el Tonkin, capitán

wich con rumIJO a la costa ^ O. de A.merica<
Durante do* días, el viento fue contrario, y el

nales pequeños 6 enfermos*
En tauto, los iadio- han baja

las, y firman al rededor de lo

diacion
ble, y f
don, la;

pló u
nperd istalo!

.a fave

tiata de defenderse, per rralada,

uelmente ala ados po * Al

paso, á cornadas, entre la línea de ji

pero todo es inútil: la brecha esta abierta, y
antes de que pueda ser cerrada, el rebaño en-

linas y los nevados picos de
ai;ue[la& islas afortunadas, qub parecían des-
vanecerse bajo el cielo azul, mientras que el
To kln proseguía su curso hacia las mas tristes
regiones del Pacifico.

Nada ocurrió de particular durante el viaje,
como no fuese una violenta tempestad, de la
cual se libró el buque sin averías, y el día 22
da marzo llegó a la desembocadura del Oregón,

El a rrie y de la costa in-

en la pradera.
Tin grito de

los cazadores,,

nada, en la qu

e escapa de las bocas de

s de perseguidos

de ser muy peligrosa: la desembocadura del
Colum'-ia tifne tnAs de cuatro millas de ao-

oontañas que en la estación en que el Ton-

TJn vieato fresco del NO. encrespaba las olas,
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.tra la bai-ra, formando acercado 4 tierra, ancló al N. de la península

iS de la desembocadura del ríe. 3ajo estas cir~
cias, el capitán del Tonkín no creyó

basta que se sondease la barra y se
ra el canal. Fox, el primer marinei

cual debía embarcarse en la baile ni
panado de Juan Martín, otro marine
bfa visitado ya el río, y tres eanadie

" " " se le dejaran los

Cabo del Desengaño. Entonces se preparó ift
pinaza, y los dueños del buque, M. David
Stuart y M. Mac-Kay, se embarcaron con ob-

) de la ballenera. Sin embarj
reliaba tan violentamente ce

más en ten (

resintiera de la ausencia de los hombres máa
útiles, y alegó que, siendo los canadienses bar-
queros muy prácticas en los lagos y ríos, h

sin peligro. Varios natura-

naran al rededor del Cabo:

Como P>\ viento comenzaba & soplar, el ca]
tan del Tonkln quiso buscar el canal; pero d

bajo la dirección de Fox y Martín. P&ro Fox Hites. Entoi

desanimado al encargarse del servicio que se
le confiaba, tanto, que al hacer varías observa-
ciones se le agolparon laa lagrimas á los ojos.

multuosas y en el sitio mas peligroso de la
costa NO. Mi tfo pereció en esa barra hace po-

plorar k través del canal hasta que encontrase
la profundidad necesaria; pero faltó poco para
que se perdiera, y con dificultad pudo volver al
buqne.

rá)

VARIEDADES

UN CAZADOR DE OSOS
Los socios del capitán, á quien Fox habla

hecho esta observación, intercedieron por él,
atendida su inquietud; pero fue inútil, porque
aquel había tenido alguna diferencia con Fox,

Jrlace algunos 'líaft ii^urió en Laviana el po-
pular Xuanon de. Cabañaquinta, célebre caza-
dor de oeos, cuya fama recorrió toda España.

y poco activo, y, sin duda, creyó que la repug-
nancia del marinero era debida a falta de ver.
dadero espíritu náutico.

el general
a el mejorPlim, éste declaró que Xuanón t

tirador de la península,
" igurainente, no se habrá olvidado la céle-

muy pequeña y no de las mejores condiciones.
Todaa las miradas se fijaron en ella mientras

peón aragonés en el juego de la barra, siendo
paseado después en hombros por las calles de

tre las hume;
vista muy pro

Como el viento había calmado, el buque per.

desembocadura del río. No se veía mas que un
caos de agitadas olas que iban á estrellarse
junto á la barra, formando, al parecer, una ba-

;alles de Oviedo.

PENSAMIENTOS

capitán participaba de la ansiedad general, y,

sus o v den es. Siguióse otra noche, durante la

—La embriaguez tiene tres períodos. Alegra,

Las personas que no pueden prescindir del

i del primer período, que es el de la borra-
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